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RESUMEN

En este trabajo se exploran las percepciones y representaciones de la psicología educativa, y 
de los profesionistas formados en ella, que tienen los agentes de la educación, los docentes 
formadores de psicólogos educativos y los propios estudiantes. A ese efecto se diseñó una 
entrevista semiestructurada con la cual se obtuvo la información requerida. Los resultados 
revelan la escasa claridad existente respecto a la esencia epistemológica de esta rama de la 
psicología, a diferencia de la praxeología, que es más reconocida por los participantes. La fun-
ción del psicólogo educativo se ha limitado al ámbito escolar o al de la educación formal, por 
lo que el autor sugiere que, para un mayor acercamiento a esta problemática, deben diseñarse 
análisis de más alcance que conduzcan a comprender mejor la esencia de esta disciplina y la 
función del profesionista egresado de ella.

Indicadores: Psicología educativa; Función del psicólogo educativo; Percepción; Representacio-
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ABSTRACT

Through this work we explored the conceptions and/or representations that Educational Psy-
chology and the professionals have about educational agents, teachers trainers of educational 
psychologists and the students themselves. Thus, a semi-structured interview was designed 
to obtained the required information. It was significantly revealing to observe the little clarity 
with respect to the epistemological essence of Educational Psychology, while its praxeology is 
most recognized and prolific among the participants. More surprising was to recognize that 
the function of an educational psychologist has been limited to the school ambit or to formal 
education. The present work represents only an approach to this problem, the desire is to pro-
mote the design of research with a wider scope, which obliges us to understand the essence 
of this discipline and the function of the professional graduated from it.
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INTRODUCCIÓN

Con frecuencia se trata de responder, de 
manera convincente e inteligible, la pre-
gunta de qué es la psicología educativa 
y cuál es el rol o la función del psicólogo 
educativo. Para un lector observador y 
medianamente conocedor del tema puede 
resultar vacua esta discusión, en virtud 
de que existe una cantidad considerable de 
trabajos académicos publicados en forma 
de libros o como artículos de revista, en 
los cuales se describe y define la psicolo-
gía educativa y al profesional vinculado 
a ella. Entonces, ¿para qué reflexionar 
al respecto? La experiencia personal res-
ponde que tanto la esencia de dicha dis-
ciplina como la función del mencionado 
profesional aún siguen siendo oscuras o 
al menos opacas.

Es bien conocido el origen de la psico-
logía de la educación o psicología educa-
tiva (término que se utilizará a lo largo de 
este escrito). Se origina en el campo de la 
psicología, y a partir de ella se trasladan, 
extrapolan y traducen principios y méto-
dos hacia el ámbito de la educación, como 
una ciencia aplicada (Colegio Oficial de 
Psicólogos de Madrid [COPM], 1998; Her-
nández, 2018).

Esta relación entre psicología y edu-
cación, sin embargo, ha evolucionado. 
Mientras el COPM distingue cuatro etapas 
en la historia de la psicología educativa 
desde un enfoque más funcional, más 
operativo, Hernández (2018) subraya tres 
fases evolutivas con la mirada puesta en 
su esencia y epistemología. 

Fue a partir de esta última postura 
que se desarrolla el presente trabajo, dado 
que representa un desafío comprender 
la esencia de dicha disciplina, concreta-
mente en el marco contextual menciona-
do con anterioridad, en el que se ofrece 
formación académico-profesional psicoe-
ducativa. En este sentido, cabe mencio-
nar las definiciones sobre la psicología 
educativa emanadas del enfoque funcio-

nal-operativo, sustentadas en una visión 
psicología → educación, cuyo significado 
implica solamente trasladar los conoci-
mientos de la primera a los ambientes 
de la segunda, los que parecen ofrecer 
una considerable claridad, e incluso se-
guridad, confianza y confort, tanto en 
quienes son formadores como en quienes 
están siendo formados. A la par, paradó-
jicamente sucede que se asume la visión 
educación → psicología, lo que significa 
dar preponderancia a las prácticas de la 
primera, auxiliándose en lo que pueda 
aportar la segunda; en otras palabras, 
pareciera que se concibe a la psicología 
educativa desde un dualismo, ya sea que 
se pondere lo psicológico o lo educativo.

En cuanto al rol o la función del psi-
cólogo educativo, parece haber también 
confusión, o al menos una visión limita-
da o reducida de este aspecto, incluso en 
quienes están instruyéndose en esta dis-
ciplina, lo cual puede ser comprensible 
si desde el concepto o definición de ella 
no hay claridad; pero también puede de-
berse al desconocimiento que los demás 
profesionales de la educación y los direc-
tivos de las escuelas tienen respecto a 
este tópico.

Por lo expresado hasta aquí se reitera 
que el presente texto surge de la inquie-
tud por comprender la esencia de esta dis-
ciplina académica-profesional y, en con-
secuencia, el rol o función del psicólogo 
educativo. No pretende ser exhaustivo, 
sino solo exploratorio en el contexto en 
que se inscribe, concretamente Guadala-
jara (México), sobre la naturaleza de la 
psicología educativa y la función de quie-
nes se forman en dicha profesión.

La psicología educativa

La afirmación hecha antes en cuanto a la 
necesidad de aclarar la naturaleza de la 
psicología educativa (al menos en el cita-
do contexto), parece reflejar la misma in-
quietud que llevó a Hernández (2018) a 
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escribir lo siguiente: “Es posible mencio-
nar que [la psicología educativa] ha esta-
do presente en nuestro país, más por lo 
que hace y lo que se hace de ella, que por 
mostrar cómo ha sido, es o puede llegar 
a ser su rostro disciplinar” (p. ix). Tal in-
quietud, curiosamente, no es nueva si se 
analiza la intención y pretensión que este 
mismo autor da al estudio de la psicolo-
gía educativa y sus paradigmas en una 
de sus publicaciones anteriores (Hernán-
dez, 1998).

Han transcurrido veinte años de es-
fuerzos para debatir, argumentar y re-
solver la cuestión de qué es la psicología 
educativa. El mismo Hernández (2018) 
anota:

Muchas de las obras sobre psicología 
[educativa] que se han leído en los últi-
mos años y que han influido en la en-
señanza de la disciplina, […] la mayor 
parte […], suele presentar[la] como un 
vasto catálogo de ideas psicológicas vá-
lidas para aplicarse en distintos ámbi-
tos educativos. Sin duda constituyen 
textos atractivos y valiosos por su valor 
pragmático y funcional, pero poco se 
repara en ellos sobre el análisis de su 
identidad epistemológica e histórica, y 
escasamente se discute la naturaleza de 
sus componentes estructurales (p. ix).

Habría que preguntarse si este aparente 
silencio respecto a dilucidar la naturale-
za epistemológica de la psicología educa-
tiva pasa por un conflicto subyacente que 
aún no se sabe cómo resolver, un debate 
entre si es una disciplina independiente 
o dependiente, sea de la psicología o de 
las ciencias de la educación; más toda-
vía, comprender la necesidad de superar 
la visión dualista que de ella se puede 
tener en aras de una visión sintética e 
integradora. 

En la búsqueda de respuestas, son 
muy variadas las definiciones que se ofre-
cen de la psicología educativa. Para el ob-
jetivo del presente trabajo se menciona-
rán únicamente dos, las propuestas por 

Díaz-Barriga, Hernández, Rigo, Saad y 
Delgado (2006) y Díaz-Barriga (2010), con 
base en los planteamientos de Coll (cf. 
Rigo, Díaz-Barriga y Hernández, 2005) y 
Hernández (2018).

De las primeras se desprende una 
noción de la psicología educativa como  
“disciplina puente” que “estudia, en el más 
amplio sentido, los procesos psicológicos 
(cognoscitivos, sociales y afectivos) que 
ocurren como consecuencia de la parti-
cipación de los individuos y los grupos a 
que pertenecen, en contextos y prácticas 
educativas de diversa índole” (Díaz-Barri-
ga et al., 2006; Díaz-Barriga, 2010, p. 15).

Por su parte, Hernández (2018) con-
cibe a la psicología educativa como “una 
disciplina psicológica y educativa, a la 
vez […]. Psicológica porque pertenece a 
las disciplinas aplicadas que tienen como 
raíz principal la psicología general básica 
(experimental). Al mismo tiempo, es una 
disciplina educativa que forma parte de 
las llamadas ciencias de la educación que 
aparecieron en el siglo anterior para es-
tudiar los complejos contextos y proble-
máticas que atañen a la educación en 
todas sus aristas y dimensiones (p. xi): 
“[…] Es una disciplina aplicada con una 
autonomía relativa respecto con la psico-
logía; al mismo tiempo, es una más de las 
ciencias de la educación […] Se preocupa 
por el estudio de los procesos psicológi-
cos que tienen lugar como consecuencia 
de las interacciones que ocurren entre los 
agentes involucrados dentro de los distin-
tos escenarios educativos escolares y ex-
traescolares” (Hernández, 2018, p. 59).

La idea central en las definiciones 
citadas es reconocer que la psicología 
educativa no es una disciplina bipartita 
sin más, en cuyo camino los aspectos 
psicológico y educativo se habrán de to-
car o conjugar en algún punto, en algún 
momento, sino comprenderla como una 
síntesis, como una integración de ambos 
campos del conocimiento, lo cual lleva a 
desarrollar una visión compleja acerca 
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de ella. En otras palabras, a la psicología 
educativa se le habrá de valorar como 
una disciplina, si bien alimentada tanto 
por las ciencias psicológicas como por las 
ciencias educativas, con contenidos aca-
démicos y propuestas prácticas propias, 
gestadas desde los mismos entornos edu-
cativos, sean formales, no formales o in-
formales.

Así, la psicología educativa es una 
disciplina con autonomía relativa de la 
psicología y forma parte de las ciencias 
de la educación, dado que interviene en 
los contextos educativos a través del es-
tudio de los procesos psicológicos surgi-
dos de la interacción de los individuos. 
Asimismo, es una disciplina puente, no 
en el sentido unidireccional de aplica-
ción de teorías psicológicas a la educación 
o de imposición de la cuestión educacio-
nal al corpus de la psicología, sino que 
lo es en cuanto que sostiene un diálogo 
bidireccional en el que ambas áreas dis-
ciplinares se complementan y benefician 
para un adecuado estudio y la posterior 
intervención en los distintos escenarios 
educativos.

En suma, la psicología educativa ya 
no habrá de verse como puramente psi-
cológica ni tampoco como solo educativa, 
tal cual sucedió en dos de las fases de su 
evolución (Hernández, 2018), sino como 
la síntesis de ambas; dicho de otra mane-
ra, es la disciplina interlocutora entre dos 
perspectivas, ciencias, metodologías de 
intervención e investigación cuya com-
plementariedad brinda la oportunidad y 
ventaja de comprender la complejidad de 
ese fenómeno llamado educación.

Percepciones o representaciones
sobre el psicólogo educativo

En consecuencia, parece indispensable 
analizar el rol o la función del psicólogo 
educativo; más aún, indagar las percep-

ciones o representaciones que poseen dife-
rentes agentes educativos respecto al pa-
pel del psicólogo educativo, asunto que 
sin duda se torna relevante en virtud de 
la necesidad de generar en las institucio-
nes ese trabajo colaborativo enfocado a 
lograr mejores resultados. 

En tal sentido, resulta procedente 
partir de la siguiente afirmación:

No han faltado voces que desde la psi-
cología consideran a la [psicología edu-
cativa], con desdén, como una discipli-
na demasiado “educativa”, y desde la 
educación (o desde las otras ciencias de 
la educación), como una disciplina de-
masiado “psicológica”, connotando este 
término con un dejo de reduccionismo. 
De igual manera, cuando se entiende a 
la disciplina psicoeducativa sólo como 
una mera aplicación de la psicología, se 
corre el riesgo de visualizarla como la 
instanciación de esta última en un de-
terminado “campo de acción”: la educa-
ción. Y, por otro lado, comprender a la 
[psicología educativa] como una mera 
disciplina educativa puede implicar con-
fundirla con las otras disciplinas edu-
cativas o diluirla en una mera praxeo-
logía (Hernández, 2018, p. xi).

Como parte de este debate, cabe mencio-
nar algunos estudios realizados en esta 
línea referidos a las percepciones que se 
tienen sobre el rol del psicólogo educati-
vo. En primer lugar, Hernández cita en 
su obra (2018) los trabajos realizados por 
Rueda (1987) y Valdez (2001), respecto 
a averiguar las representaciones que los 
profesores poseen sobre el asesoramien-
to psicopedagógico y el papel del psicólo-
go en la escuela; el primero presentó un 
análisis comparativo entre el rol del psi-
cólogo en la escuela en Estados Unidos, 
Francia y México, y el segundo realizó su 
trabajo con profesores argentinos. De 
ambos se extraen resultados orientados 
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a una concepción asistencial de modelo 
clínico, en la que la función de este profe-
sional se circunscribe a atender los pro-
blemas y necesidades de los estudiantes, 
dado que tiene la preparación necesaria 
para hacerlo.

Por su parte, Agudelo, Fonseca, Pal-
ma y Patiño (2011) y Hernández y Luna 
(2017) analizaron este tema con diferen-
tes agentes educativos en Colombia: des-
de profesores hasta directivos, e inclu-
so tomando en cuenta a estudiantes de 
educación media vocacional, y Btesh, Bur, 
Cameán, Erausquin y Greco (2000) y Mes-
si, Rossi y Ventura (2016) hicieron lo mis-
mo en Argentina. Los resultados de estos 
cuatro trabajos de investigación apunta-
ron a una visión de la labor psicoeduca-
tiva similar a la encontrada por Rueda 
(1987) y Valdez (2001).

Cabe acotar aquí un detalle intere-
sante: en estas investigaciones, solamen-
te la de Valdez (2001) y la de Agudelo et al. 
(2011) parten del concepto “psicólogo edu-
cativo” o “psicólogo educacional”, lo que 
va de la mano con el objetivo del presente 
escrito. Mientras que el trabajo de Messi 
et al. (2016) apunta a la intervención psi-
copedagógica, el de Rueda (1987), Btesh 
et al. (2000) y Hernández y Luna (2017) 
parten del concepto “psicólogo escolar”.

Entre otros trabajos publicados a 
manera de ensayos en los cuales se hace 
referencia al papel del psicólogo educa-
tivo, pueden mencionarse los de Sanz, 
Fernández, Campos, Pereto y González 
(1991), Campos (1995), Fernández (1998) 
y Farrell (2009), quienes describen el tra-
bajo que lleva a cabo este profesional 
en el contexto español; para el contexto 
costarricense está el trabajo de Barraza 
(2015), y para el mexicano los de Hernán-
dez (2009) y Cabrera, Mendoza, Arzate y 
González (2015). 

Todos ellos coinciden en plantear el 
trabajo y la práctica del psicólogo edu-
cativo como un profesional de la psicolo-
gía que interviene en contextos educativos 

formales, no formales e informales, en la 
misma línea de lo publicado por el Co-
legio Oficial de Psicólogos de Madrid en 
1998, intitulado Perfiles profesionales del 
psicólogo. Es, sin duda, una perspectiva 
basada en la línea dualista antes que in-
tegradora, sostenida aún en el año 2014 
en el documento Acreditación profesio-
nal de experto en Psicología Educativa 
y en el escrito del Consejo General de 
la Psicología (2017), intitulado Acredita-
ción nacional de psicólogo/a experto/a en 
Psicología Educativa, ambos elaborados 
en España; más aún cuando los térmi-
nos conducen a una visión dualista del 
psicólogo educativo. Paradójicamente, en 
la descripción de su quehacer pareciera 
aparecer ese enfoque integrador necesa-
rio para comprender la esencia de esta 
profesión (Colegio Oficial de Psicólogos de 
Madrid, 2014; Consejo General de la Psi-
cología, 2017). 

Tales afirmaciones, sin embargo, con-
llevan concepciones de los agentes de la 
educación respecto al psicólogo educati-
vo como alguien que poco tiene que decir 
respecto a la enseñanza-aprendizaje, o 
como sostiene Maher (1990, p. 260), los 
docentes “tienden a ser cínicos acerca de 
las personas con quienes […] necesitan 
trabajar en forma estrecha”. La experien-
cia personal, desgraciadamente, conduce 
al presente autor a aceptar y confirmar 
tal frase, ya en las instituciones educa-
tivas poco se escucha nuestra voz; y si 
esto sucede en el seno del campo laboral 
“natural” para ejercer esta profesión, no 
se puede esperar algo distinto en otros 
escenarios en que aún falta mucho por 
recorrer para abrir las puertas de la opor-
tunidad.

En suma, las funciones del psicólo-
go educativo, desde la visión de Hernán-
dez (2018) y Díaz-Barriga (2010), son las 
siguientes: psicología escolar, formación 
y actualización de agentes educativos, 
atención a poblaciones con necesidades 
educativas especiales y en situación de 
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riesgo, desarrollo instruccional y curricu-
lar, consultoría y orientación psicoeduca-
tiva, evaluación educativa e investigación 
psicoeducativa. Asimismo, se mencionan 
algunas acciones a realizar en contex-
tos no formales e informales, como “ac-
tividades relacionadas con educación a 
padres, educación a adultos, educación 
y salud […] y educación en nuevos con-
textos [como museos, medios masivos y 
nuevas tecnologías, por ejemplo, entor-
nos virtuales de aprendizaje]” (Hernán-
dez, 2018, p. 61).

MÉTODO 

Participantes 

Participaron 18 estudiantes de la Licen-
ciatura en Psicología Educativa, lo que 
representa 11% de la población total 
para dicha carrera, ya que en el estado 
de Jalisco, hasta el año 2018, sólo una 
institución educativa la ofrecía de mane-
ra oficial (Asociación Nacional de Univer-
sidades e Instituciones de Educación Su-
perior, 2018; Secretaría de Innovación, 
Ciencia y Tecnología, 2018); 9 de los 20 
docentes de la institución en que se ofre-
cía dicha licenciatura; 21 docentes de 
nivel preescolar, una muestra mínima si 
se considera que en la entidad jalisciense 
había 13,634 profesores en total para ese 
nivel hasta el ciclo 2016-2017 (Secretaría 
de Educación Pública, 2017); una direc-
tora de programa y un psicólogo educa-
tivo. Respecto a los docentes de la licen-
ciatura, cabe mencionar que se eligieron 
7 cuyo perfil profesional correspondía 
al campo de la psicología, en tanto que 
los restantes poseían un perfil diverso; 
concretamente, de estos últimos, uno de 
ellos fue quien diseñó el plan de estudios 
de la carrera. 

Instrumento

Se diseñó un trabajo de investigación de 
tipo exploratorio, mediante una entrevis-
ta semiestructurada como instrumento 
para la recolección de información (Her-
nández, Fernández y Baptista, 2014). La 
entrevista fue diseñada para aplicarse a 
estudiantes de Psicología Educativa del 
primer semestre y al docente titular de 
la unidad de aprendizaje Función Social 
del Psicólogo Educativo. Dicha entrevista 
consistió en seis preguntas, aunque para 
el análisis y presentación de los resulta-
dos se eligieron solamente dos, dado que 
se refieren explícita y directamente a la 
percepción o representaciones que tienen 
otros profesionales de la educación res-
pecto a la definición de la psicología edu-
cativa y la función del psicólogo educativo.

Procedimiento

Se acudió al uso de la muestra no proba-
bilística (Hernández, Fernández y Baptis-
ta, 2014) en virtud de que se eligieron los 
participantes con base en los siguientes 
cuatro criterios predeterminados para 
este estudio: 1) estudiantes de la Licencia-
tura en Psicología Educativa de tercer a 
octavo semestres, dado que habían apro-
bado la unidad de aprendizaje menciona-
da en párrafos anteriores y que tendrían 
la experiencia en diferentes prácticas en 
contextos reales; de ellos se esperaba al 
menos una perspectiva clara de la disci-
plina en que se formaban y de su propio 
rol profesional; 2) docentes formadores 
en la licenciatura mencionada cuya ex-
periencia laboral fuera de al menos dos 
periodos semestrales. Con este criterio se 
buscó tomar en cuenta a quienes tuvie-
ran cierto grado de involucramiento con 
el plan de estudios de dicho programa 
académico, ya que se esperaba que apor-
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taran una visión más completa y clara 
sobre el tópico abordado en la entrevista; 
3) docentes del nivel preescolar, incluida 
una directora, criterio que respondió a la 
practicidad para entrevistarlas. Como las 
estudiantes de primer semestre realizan 
prácticas con preescolares, se aprovechó 
esta oportunidad para llevar a cabo el 
ejercicio, y 4) un psicólogo educativo se-
leccionado al que se entrevistó por inicia-
tiva y solicitud de una estudiante de pri-
mer semestre; dicho psicólogo trabajaba 
en un contexto de educación no formal y 
se deseaba conocer la percepción que di-
cho profesionista tuviera de su formación 
académica y profesional en dicha área.

A partir de estos criterios se aplica-
ron cincuenta entrevistas en total. Las 
respuestas relativas a las dos preguntas 
seleccionadas se analizaron y se clasifi-
caron con el fin de manejar los datos y 
presentar los resultados con claridad e 
imparcialidad.

RESULTADOS

Las dos preguntas en las que se centró 
el análisis fueron: 1) para usted, ¿qué es 
la psicología educativa?, y 2) ¿cuál cree 
usted que sea la función del psicólogo 
educativo?

Respecto a la primera pregunta las 
respuestas se clasificaron en dos grupos, 

el primero de los cuales se conformó con 
aquellas en las cuales se pretendió defi-
nir la esencia de la psicología educativa, 
y el segundo por aquéllas cuya definición 
se limitaba a la praxis o a las acciones que 
derivan de ésta.

Sobre el primer grupo, doce de los 
entrevistados (24%) concebían la psicolo-
gía educativa como una rama de la psico-
logía, respuesta que también se obtuvo 
de algunos de los docentes formadores y 
estudiantes de la licenciatura, incluido 
el psicólogo educativo mencionado; sola-
mente tres (6%) la consideraban como 
una rama de las ciencias de la educación. 
Siete de los participantes la definieron 
como una ciencia, una rama (sin espe-
cificar de qué) o una disciplina aplicada 
(lo que corresponde a 14% entre los tres 
conceptos).

Del segundo grupo, seis de los entre-
vistados (12%) se refirieron a la psicología 
educativa como una ayuda o apoyo para 
los docentes, padres de familia y estu-
diantes con necesidades educativas espe-
ciales (con o sin discapacidad), siendo 
ésta la respuesta más frecuente después 
de “rama de la psicología”. Cuatro (8%) 
concebían a esta disciplina como una he-
rramienta para aplicar y comprender a 
los niños, así como el contexto familiar y 
social (Figura 1).

Figura 1. Resultados sobre la definición de la psicología educativa.
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En este segundo conjunto de respuestas 
se incluyeron las de quienes consideraron 
la psicología educativa como una nueva 
metodología de la enseñanza y como el 
personal que orienta y da seguimiento a 
situaciones del área educativa (cuatro de 
los participantes entre los dos concep-
tos, lo que equivale a 8%). El resto de 
respuestas para este primer cuestiona-
miento (catorce, lo que representa 28%), 
también se circunscribieron al aspecto 
práctico de la psicología educativa, pero 
la manera en que se expresaron no per-
mitió una clarificación conceptual.

En lo referente a la segunda pregun-
ta, los resultados que se muestran en la 
Figura 2 apuntan a una percepción o 
representación del papel del psicólogo 
educativo como un apoyo o guía para los 

docentes, padres de familia y estudian-
tes con alguna necesidad y que requie-
ren atención (diecisiete de los entrevista-
dos, lo que implica 34%); incluso hubo 
quienes afirmaron que las maestras no 
tenían la formación y la información para 
atender estas cuestiones, a diferencia del 
psicólogo educativo.

Cuatro participantes (8%) concibie-
ron a este profesional como aquél que 
brinda herramientas y formula estrate-
gias para la mejora del desempeño de los 
estudiantes. Otros cuatro participantes 
(8%) coincidieron en afirmar que el psi-
cólogo educativo aporta soluciones al de-
sarrollo de los planes de estudio y gestión 
educativa, además de crear y mejorar los 
ambientes de enseñanza-aprendizaje de 
una persona.

Figura 2. Resultados sobre la función del psicólogo educativo.

Lo sorprendente en este cuestionamien-
to fue la afirmación de dos participantes 
(4%) que concebían al psicólogo educativo 
como un profesional de la salud mental, y 
delimitaban su actuar a la aplicación de 
pruebas para un mejor diagnóstico e in-
tervención adecuada. Las restantes res-
puestas (23, esto es, 46%) señalaron que 
su función era la de observar, orientar, 
detectar problemas o necesidades y cana-
lizar a las personas para su atención.

DISCUSIÓN 

Como puede observarse a partir de estos 
resultados, más de la mitad de los en-
trevistados dieron la razón a Hernández 
(2018), quien afirma que lo que más se 
ha escrito y desarrollado acerca de la psi-
cología educativa es su praxis, más allá 
de su esencia epistemológica.

En cuanto a la conceptualización 
de la psicología educativa, este mismo 
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autor refiere que hay dos concepciones 
básicas: la aplicacionista, que la entien-
de como un campo de aplicación de la 
psicología general, y la que la considera 
como una disciplina orientada a los pro-
blemas educativos (Hernández, 2018). En 
este sentido, hay que resaltar que aun los 
formadores de los futuros psicólogos edu-
cativos, y los mismos estudiantes de esta 
carrera, no tengan clara la esencia de esta 
disciplina o, más aún, sigan sosteniendo 
la idea de que es una rama dependien-
te de la psicología, con visión aplicacio-
nista, si bien orientada a los problemas 
educativos. De nueva cuenta se constata 
la dificultad para comprender esta disci-
plina de una manera integradora, lo que 
bien pudiera interpretarse como una con-
cepción, si no arcaica, sí alejada de los 
nuevos postulados, que consideran la 
psicología educativa como una disciplina 
relativamente independiente de la psico-
logía y más próxima a las ciencias de la 
educación.

Dicho de otra manera, mientras se 
continúe con el planteamiento dualista de 
la psicología educativa como la extrapo-
lación o adecuación de la psicología ge-
neral al ámbito educativo (lo cual parece 
tener mayor número de seguidores, se-
gún se constata en los resultados) o como 
la justificación para pedir prestadas las 
explicaciones surgidas de la psicología so-
bre los fenómenos educativos, se avan-
zará poco hacia su comprensión como una 
disciplina con objeto de estudio propio. 
Cuando se asuma y se comprenda el plan-
teamiento de interdependencia-interacción, 
se comenzará a generar, como ya sucede 
en algunos contextos, un conocimiento 
propiamente psicoeducativo (Hernández, 
2018).

En lo que parece haber consenso es 
en el objeto de estudio de la psicología 
educativa, a saber: el estudio del apren-
dizaje, la enseñanza y las conductas para 
la atención de necesidades educativas 
especiales, concepto aún limitado al ám-

bito escolarizado y orientado a la persis-
tente idea de un modelo de intervención 
psicoeducativa asistencial-compensato-
ria-correctiva. Es de subrayar la pobre 
concepción de la psicología educativa 
como ciencia; de hecho, no se mencionó 
el que en ella se puede hacer investiga-
ción y generar conocimiento académico; 
en cambio, el aspecto práctico fue el más 
reconocido, como se mostró en párrafos 
anteriores.

En cuanto a las percepciones so-
bre la función del psicólogo educativo, 
los resultados parecen coincidir en que 
es un apoyo y ayuda para los diferen-
tes agentes de la educación; sin embar-
go, delimitan su accionar al ámbito esco-
lar o al de la educación formal; quizá por 
ello, consciente o inconscientemente sea 
la docencia lo que más buscan quienes 
egresan como psicólogos educativos (Guz-
mán, 2005). Es importante destacar, una 
perspectiva alentadora que el profesional 
de esta disciplina entrevistado abordó la 
necesidad de ver más allá de la educación 
formal; de igual manera, entre los docen-
tes formadores interrogados fueron pocos 
quienes coincidieron con dicha postura.

Un punto más a enfatizar es el refe-
rente al foco de atención del proceder de 
un psicólogo educativo; esto es, la mayo-
ría de los entrevistados lo conciben como 
un profesional que detecta y atiende pro-
blemas, dificultades y necesidades, sin 
hacer mención de su capacidad para po-
tenciar habilidades, como si tal aspecto 
le fuera irrelevante o ajeno. Pareciera que 
en esta visión limitada –mayoritaria por 
cierto– del “psicólogo escolar” frente a la 
del “psicólogo educativo”, el modelo de in-
tervención psicoeducativa más aceptado 
o reclamado es el médico-asistencial-co-
rrectivo-compensatorio, en lugar del mo-
delo preventivo-inclusivo o incluyente, vi-
sión sin duda derivada de la concepción 
que se tiene de la psicología educativa 
misma.
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Por último, vale reconocer, dada la 
naturaleza del presente trabajo investiga-
tivo, que hubo limitaciones para su rea-
lización, además de admitir que los re-
sultados sólo muestran la percepción de 
algunos agentes educativos involucrados 
en el contexto de la ciudad donde se llevó 
a cabo el ejercicio, al no haber incluido 
más actores procedentes de contextos no 
formales e informales, incluso no escola-
res; la aspiración es propiciar más traba-
jos que ayuden a explorar los temas aquí 
abordados.

En resumen, falta mucho por avan-
zar –al menos en el contexto donde se 

enfocó este trabajo– para tener claridad 
sobre lo que es la psicología educativa, 
así como determinar la función del pro-
fesionista formado en dicha área. El pre-
sente trabajo es solo un acercamiento a 
esta problemática, la cual habrá de to-
marse en serio y estudiarse a fondo, ya 
que, como afirma Díaz-Barriga (2010), 
esta disciplina tiene mucho por aportar 
y proyectar hacia el futuro, sobre todo 
si se acepta también la descripción de la 
tercera fase evolutiva de esta disciplina 
presentada por Hernández (2018), con-
sistente en potenciar la generación de co-
nocimiento propiamente psicoeducativo.
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